
LA MERCED, 
CALIDAD DE CARIDAD 

Nada más lejos de mi intención que hacer un 
juego de palabras de algo tan sagrado para el 
mercedario como es la Caridad. Por ser el cen­
tro de nuestra consagración religiosa quiero 
invitar a reflexionar qué tipo de caridad está 
realizando el mercedario en pleno siglo XXI. 

En nuestra sociedad, gastada por las pala­
bras, escuchamos desde diver­
sas tribunas de autoridad que 
las personas tenemos que lograr 
mayor "calidad de vida", "mayor 
bienestar", que no es otra cosa 
que el "que yo viva mejor", "te­
ner más seguridades" y menos 
preocupaciones. 

¿La realidad?, que a mayor ca­
lidad de vida de unos pocos, 
más pobreza y miseria de otros 
muchos, esto es lo que me dicen mis hermanos 
mercedarios que están en países de misión. 
Pero ... me pregunto, ¿sólo hablamos de calidad 
de vida? Y ¿por qué no hablamos de "calidad 
de relaciones", "calidad de conversaciones", 
"calidad de compromisos", "de solidaridad" ... 
y la bomba, yo quiero hablar de "CALIDAD

DE CARIDAD". ¿Que no vende mucho este 
titular?, seguramente, pero sí que ha contagiado 
y motivado a miles de religiosos, religiosas y 
seglares mercedarios que a lo largo de 786 
años han entendido que había que apostar por 
el amor, la caridad, pero además este compro­
miso había de ser de calidad. 

Una palabra, la caridad, desterrada de muchos 
escritos y documentos progresistas porque la 
relacionan e identifican con el paternalismo, 
asistencialismo y otros términos "limitadores 
de la justicia social". Esta postura ha llevado 
a ironizar sobre la generosa entrega de órdenes 
religiosas, laicos y movimientos sociales con 
motivaciones profundas de fe. Manifestando 
una frágil memoria histórica y olvidando que 
durante muchos siglos de nuestra historia la 
única caridad, justicia social y solidaridad ha 
salido de estos movimientos religiosos. ¡Y cui­
dado!, que este sentimiento de desterrar la ca­
ridad de nuestras actuaciones puede generar 
un riesgo que ya apuntó Dostoievski cuando 
dijo a un grupo de progresistas que abogaban 
por una exigente justicia social: "no tenéis ter­
nura, sólo tenéis justicia, por eso sois injustos". 

La Merced, fiel a sus fuentes históricas, no 
renuncia al término caridad, completado con 

el de misericordia y como nos dicen nuestras 
primeras constituciones de 1272 "Por. la cual 
obra de merced o misericordia, todos los frailes de 
esta Orden de la Merced, estén siempre alegremente 
dispuestos a dar sus vidas, si es menester, como 
Jesucristo la dio por nosotros". Pero también 
nuestras constituciones actuales nos dicen "(los 
mercedarios) impulsados por la caridad, nos consa­
gramos a Dios con un voto particular, en virtud 
del cual prometemos dar la vida como Cristo la 

dio por nosotros ... este cuarto voto inspira todos 
los actos de su obra redentora y cualifica el 

cumplimiento de su misión dentro 
de la Iglesia" (Const. N. 14 y 15). 
Los mercedarios, viviendo la 
Caridad de forma coherente, 
hemos sabido adaptarnos a los 
tiempos que el siglo XXI nos pide 
y practicando la caridad nos ha 
llevado a luchar por la justicia, 
por la igualdad, por la libertad, 
por los derechos humanos, pues 
son elementos que hacen de la 
Caridad Mercedaria nuestro Cuar­

to Voto, una "Caridad de Calidad". 

Y esta lucha se ha concretado en hechos y op­
ciones concretas, que quiero compartir desde 
esta tribuna con todos nuestros lectores. En 
el cuadro que acompaña a este artículo os pre­
sen to obras y acciones concretas realizadas 
por los mercedarios de la Provincia de Aragón 
en los últimos seis años. Detrás de todas estas 

Cárceles otendidos 38 
Número de presos en estos cárceles 39,000 
(Equivale a toda la poblac16n penitenciaria 

que había en los años 90 en España) 

Cosos y Pifos de Acogido poro libertos 6 
Presos otendidos en esos pifos 1,452 
Comedores socloles en misiones 5 
Comidos que se reporten diorlomente 1.330 
Porroqulos otendidos 44 
Santuorlos 3 
Niños opodrlnodos 520 

obras hay muchos religiosos, religiosas y laicos 
comprometidos que, motivados por el espíritu 
de la Merced, creen que es posible un mundo 
mejor y diferente y que desde la caridad 
comprometida trabajan por la libertad y la 
dignidad de las personas. Ellos son, y segura­
mente muchos de ustedes que están leyendo 
este escrito, los que han conseguido que la 
Merced sea una "CARIDAD DE CALIDAD". 
Que Nuestra Madre María de la Merced os 
ilumine y proteja a todos. 

1 P. Florenclo Rosell6 Avellanas 

Provincial de la Merced de Aragón 
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MARíA, -
HOY EN DIA

culat o, al menos, peculiar. Lo
mercedario es, por natataleza,
manano. Y el mercedariq tam-
bién. Lo cual quiere decir
-aunque eso a algunos no aca-

be de convencedes- que ha de
ser defensot de todo lo que
tenga que ver corl la madre de

Jesús. Una defensa -insisto-
que se transforma en esencia
de una espirirualidad mariana,
Tamercedana. Pero una defen-
sa consentida y asentida, res-
ponsable y razonable. Y es que
el marianismo de por sí, sólo
tiene sentido si va unido a una
cuestión tan obvia como el
mismo evangelio y su mensaje.

¿De qué serviría defender a

ulrranza sin más criterio que
la obsesión, todo lo relativo y
relacionado con María por
aquello de querer ser más ma-
dano que MaÁa; si después, se

pasan por alto los mensajes
capitales del evangeüo?

El anuncio del Reino de los
Cielos, de la vida eterna, del
más úlá, de \a fuateridad uni-
vetsal, del amor, de la solida-
ddad, y todo lo demás ha de
ser leído en clave marana.Lo
contrario conduciría a 7a ñoñe-
ria aferrlinada de 7a obsesión
piadosa y desencantada de la
búsqueda de una maternidad
virtual. María de la Merced es

algo más que una mamaíta a

la que nos encomendamos en
nuestras oraciones antes de
irnos a dormir. María de la
Merced es esencia de la exis-
tencia mercedaria. Es la mujer
del Magníficat que derriba del
trono a los poderosos, enaltece
a los humildes, a los hambrien-
tos colma de bienes y a los
ricos los despidevacíos (COM,

f . Se me arrtoia,ésta,lamejor
descripción de la Merced ma-
riana. Más interesante que la
de las manit¿s juntas y los péta-
los de tosa a los pies.

Las Constituciones merceda-
rias (las actuales, las anteriores,
y todas desde las primeras) han
sabido presentar con acierto
el caráctet mariano de la
Orden. A través de ellas, el
mercedario asume su condi-
ción de consagración dentro
de la Iglesia. Pero también
gracias a ellas, se da cuenta de
la trascendencia que grrarda en
su misión redentora el hecho
de tener como telón de fondo
la imagen deMaria sufiiendo,
también, a los pies dela craz.
Yalgan como ilustración las
p alaltas cons titucionales : "En
nuestra otación, los merceda-
rios vivimos la presencia de
Maria,la Madte de Jesús que
preside e inspira nuestra plega-
riay con Ella -que <sobresale
eritre los humildes y pobres
del Señoo> glorificamos aDios
e imploramos sus miseri-
cordias para los opdmidos,
alabamos su justicia con los
poderosos, y tratamos f. i-i-
tarla en su unión con El en el
ofrecimiento de la propia vida"
(coM,73).

Manade la Merced tiene con-
notaciones de personalidad
fuerte, de madarez, de equiJi-
brio. No es r,rna imagen inesta-

La Merced es una de las pocas
Ordenes Reügiosas marianas
-en su ampJio sentido-. Aquí
consideramos a María como
cofu ndadora, p artictp e, i-p"l-
sora, promo tota, inspitadota,
auspiciadora -¿sigo?-. Vamos
qaeMaria, con el apellido de
Merced, forma parte de la
quintaesencia de 7a identidad
mercedaria. No hay más que
ver el título de la Orden o
famllta mercedaria p^ra caer
en la cuenta de lo que estoy
diciendo.

Claro que María -en este caso,
de la Merced- es, además de
un tíhrlo, vn^ t^zón de ser que
infunde un estilo de vida parti-

ble, desenfocada, debiütada.
Eso pertenece a otro tipo de
espititualidades de otros
tiempos y espacios. HoyMaría
de la Merced es la que da cuer-
po y ñrcrza a todo lo merce-
dario. Autenticidad, etrttega,
compromisq seriedad, sobrie-
dad, son los nuevos adjetivos
que deberían entrat a formar
parte de las letaruas del rosario
mercedario. Lo cual traducido
al román paladín, equivale a
recuperar la esencia de su ser
y existencia en las tradiciones
del Nuevo Testamento. María
es la esclava del señor, la que
efltfega su vida panponet al
servicio de toda la humanidad.
María es la pdmera mercedana.
No en vano tiene el título de
"Redentora de cautivos" aun-
que eso, a algunos, tampoco
les guste mucho ofulo.
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FRAY ANDRE'
GARRIDO
BIENAVENTURADO

Lo llamaron Lirio de los valles,
por su inocencia candorosa y
su caridad desbordante.

Yo lo titularía el bienaventu-
rado, porque su vida fue reali-
zación cabal de las ocho pro-
puestas para la felicidad que
Cristo fotmuló en el Monte.
Ftay Andrés fue bueno. Fluía
de su persona la compasión,
y la mansedumbre, y la miseri-
cordia, y pvreza.

Nació en Yallada, Valencia, el
29 de noviembre de 1665. Bau-
izado al tercer día, fue crecien-
do en estatuta, gracia y sabidu-
ría. Tuvo por primer maestro
al cura de su pueblo, mosen
Félix, uno de esos clérigos que
exprimían el breüariq los dási-
cos y los santos Padres.

A los quince años, avalado por
un tío suyo mercedario, ingre-
só en la Merced, domesticados
ya ellatin, el gnego y las huma-
nidades. El 1B de junio de 1679
vestía el hábito en Santa María
de El Puig. Y cumplido justo

elplazo mínimo, un año y un
día, pues su vocación no deja-
ba lugar a dudas, el 19 de junio
de 1680 ante el altar delaMa-
dre de Dios, patrona del reino
de Valencia, con voz firme y
voluntad segura expresó su
decisión absoluta de vivir para
Dios y la caÁdad al estilo mer-
cedario.

Se dedicó luego al estudiq tres
años de artes y filosofia, cuatro
de teología, tabajando mucho
y dutmiendo poco, sobre tabla
y cubierto con una pobre man-
ta. Mientras se iniciaba en las
experiencias místicas y cultiva-
ba las asperezas de los a)'unos,
el cilicio, las disciplinas; esas
taÍezas que hoy resultan tan
chocantes. Fue ordenado pres-
bítero el 22 de diciembre de
1686 enla catedral de Valencia.

Pasó un tiempo enJátiva. Los
superiores 1o veían idóneo pora
la docencia, así que le hicieron
opositar a cátedta, poniéndole
a enseñar filosofía y artes en
el convento de Elche, en lo
que anduvo desde 1690 a1,694.
Instruía en los saberes de Ads-
tóteles y de santo Tomás; pre-
ücaba sermones subümes; se
quedaba arrobado a media
misa; se cuidaba de los pobres
hasta compartir con ellos su

ración comunitaria; si los cam-
pos ilicitanos rz,biaban de sed,
salía con los niños en proce-
sión de togativas, y Llovía, tal
vez por mera casualidad.

El 19 de mayo de 1694 fue
mandado a Orihuela, p^r^res-
ponsabiüzarse de la formación
de los mercedarios jóvenes y
desde 1695, previas rigurosas
oposiciones, enseñar teología.
En 1 699, porque llevaba largos
años de estudio y de insmuc-
ción, le instituyeron presenta-
do; aunque a é1 le resbalaban
todos los títulos y cargos, sabía
amoldarse a lo que se llevaba.
En 17 02 le fue encomendado
el gobierno de la casa onolana,
rigiéndola hasta el30 de mayo
de 1705 con arnor y en humil-
dad. Entre 1707-1.71,0 estuvo
en la ciudad de Valencia, rector
del colegio de San Pedro
Nolasco, más servidor que
gobernante, más dispuesto a
lavar los pies a los reügiosos
que a lucir enseñas. El 22 de
mayo de 1710 conseguía übe-
rarse del tectotado, demasiado
nimto para tales cumbres, pa-
sando aJáiva como humilde
y obediente conventual. Mas
no pudo sustraerse al encargo
capitula¡ que el 7 de abril de
171,8 lo constituyó comenda-
dot setabens e hasta 1,7 2L

Y ya no se movió deJátiva. Su
dedicación pasaron a ser los
encarcelados, los pobres, los
gitanos, los campesinos... Tam-
bién los ricos, que de nadie
hacía ascos, si buscaban a Dios.
No lo buscaba, pero su paso
eÍavn reguero de gracias de
Dios. Porque amaba efltraña-
blemente, hasta el punto de
rcgúat su cama, dar su comid4
cuidar a los enfermos más mí-
setos, el Señor lo usaba como
instrumento de su amor. Igual
curaba caballerías o gusaflos
de seda, como multiplicaba los
alimentos, hacía brotar manan-
tiales, conjuraba tempestades,
controlaba a los estorninos
que asolaban los oJivares, satis-
facía el antojo de una embara-

zaba, profetizaba, percll>ía
acontecimientos distantes, leía
las conciencias. Cosas increí-
bles, que nos cuentan quienes
las vieron stn tazones pata
'tnventat nada.

El Señot premió su buen
hacer, como lo suele hacer con
sus mejores arnigos, santifi-
cándolo con el sufrimiento, de
atroces dolores de artritis, de
cólicos nefríticos, de inmoviü-
dad. Mas seguía, medio arras-
trándose, yendo a donde podía
hacer el bien.

El 23 de febrero de 17 28 fdle-
cía enJánva. Lo que nos cuen-
tan es increíble. La noticia co-
rrió raada por todo Jáava, a
pesar de ser medianoche, el
pueblo invadió la clausura del
convento, afanoso de tocat su
cuerpo y apoderarse de algo
que le hubiera pertenecido.
Llegó un pelotón de soldados
para custodiar el tumulo, pero
también los dieciocho cabos
sustraieron parte de su hábito.
Fue entertado con artimañas,
porque el pueblo quería impe-
dirlq siguiéndose un novenario
de funerales a corgo de las dis-
tintas comunidades reJigiosas
de Játtva. Todo acompañado
de loor de santidad y signos
maravillosos.

Fue doctísimo, pero muyllano
y humilde, tan risueño y alegte,
que siempre llevó la risa en los
labios. Tenido y venerado de
todos por santo, su nombte
sigue aún hoy suscitando rezos
y ejemplaridad enla com^rca
deJáúva, donde le llaman con
el nombte famlliat de pate
Presentat. El27 de febrero de
2004 el arzobispo de Valencia
Agustín Gatcía-Gasco Vicente
abrió en Yallada su causa de
canonizaciín, de la que el
padre Juan Devesa Blanco es

vicepostulador. Sus innumeta-
bles devotos anhelan vedo
pfonto en los altares.
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MARCHA DE LA
LIBERTAD

CAMINAR EN
TU NOMBRE

Con estqs polobros, con este lemq,
hemos querido identificor este oño
nuestro Morchq de lq Libertqd. Vq
son 10 ediciones, muchos ióvenes
hon ido tronsitondo montes, cru-
zqndo riqchuelos y sintiéndose pe-
regrinos de lq vido, siempre en
comino. Por tierrqs de Teruel o de
Torrqgono. Este qño 64 personos
hqn tomqdo porte en lo Mqrchq.
Entre qdolescentes, monitores, reli-
giosos y cocineros.

Desde Alcoñiz hqstq el Convento
del Olivqr: Alcoñiz-Torrevelillo;
Torrevelillq'Lo Ginebrosq; Lo
Ginebrosq-Mos de lqs Motos; Mos
de los Motos-Costellote; Costellote-
Molinos; Molinos-Convento del
Olivor. Desde el t4 ql 22 de julio.
lóvenes provenientes desde Bqrce-
lono hosto Volencio. Desde el llono
hosto el monte. Desde lq comodi-
dod hqsto descubrir el vqlor del
cominor juntos, cerconos y solidorios.
Desde lo moñonq hostq lq noche.

Siempre es unq experiencio inol-
vidoble, sobre todo poro los mós
jóvenes y los que porticipqn por
primero vez: lq Bendición del
Peregrino en el Monosterio de los
Dominicos de Alcqñia lo llegqdo ol
Convento del Olivqr, con lq cele-
broción de qcogido en los puertos

de lq lglesiq, elconto de los sqlmos,
y lo subido olComorín de lo Virgen
o dqrle un qbrozo, porque Ellq nos
ho ocompoñodo y guiqdo en el
comino; lq Eucoristío de conclusión
(eron yq mós de lo uno y medio de
lo modrugodo cuqndo se termi-
nobo) en un morco estupendo, ilu-
minqdo como en lqs ocqsiones so-
lemnes, lo iglesiq del Convento, con
lo imogen de Sonto Moríq presi-
diéndolo todo; lo olegríq de los
cqntos, lq cenq finol, y lq fiestecillo
(hosto ver nocer el sol).

Cuondo el dío22los outobuses nos
recordobon que debíomos volver q
cqso, uno porte de nuestrq vido,
por lo menos ocho díos se hobíon
quedodo entre los montes del Bojo
Arogón, pero sin dudq, muchos omi'
gos, muchos horqs de silencio, olgu-
nq que otro ompollo, pero sobre
todo mucho juventud, olegrío e
ilusión puestos en codo pisqdq. No
hoy poso en bolde, sise comino en
lo buenq dirección.

Muchqchos, ¡BUEN CAMINO!

P. Jl¡nolc Angl6t

PRovEcro iñ libertqd desde lo sociedqd
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HABLAMO' CON EL
P. GIOVANNINO TOLÚ
Moe¡tre Generql de lq
Orden de lq Merced

El Capítulo Genetal celebrado err mayo
en la ciudad de Barcelona, cuna de la
Orden de la Merced eligió para \a
responsabilidad de Maestre General,
sucesor de San Pedro Nolasco, al Rvdmo.
P. Giovannino Tolú, rel-igioso de la pro-
vi¡cia Romana dela Orden de la Merced.
El nuevo Maestro General tiene 65 años
y antes de ser elegido para este cargo era
Superior y Rector del Santuario de Bonaria
(Caghair) y Postulador General.

P. Giovannino, ¿cómo nació su
vocación mercedaria?

Nací el 16 de septiembre de 1939 en
Elmas. provincia de Cagüari en Cerdeña
(Italia) en el seno de una fami\a sencilla,
profundamerite cristiana, siendo el sépti-
mo de ocho hijos, cinco varones y tres
mujeres. Mis padres se llamaban Efísio y
Narcisa. Mi padre aprendró a Teer hacia
los 60 años mientras que mi madrehabía
hecho la pÁmara,leía y escribía correcta-
mente. Ambos nos inculcaron los sanos
principios de la educación y los principios
fundamentales de la fe cristiana. En el se-
no de mi farntlia se palpaba un gran amor
a Dios y una devoción fiiial a la Vrgen.
De esta famlha el Señor se escogió dos
vocaciones religiosas, una de las Siervas
de la SagradaFamllia y yo mercedario.

Entré en el convento mercedario de Nues-
tra Señora de Bonaria, en Cagltari,
a los 11 años. Allí hice el posnrlan-
tado, el noviciado y la primera
profesión. En la Basflica de Bona-
ria recibí también la ordenación
sacerdotal el4 de julio de 1965.

{rü
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Al momento de la celebración del último
Capítulo General ejercía por segunda vez
en este Santuario mainno el encargo de
superior y párcoco y estaba todo ocupado
en otras muchas cosas que las que podían
pertenecer er1 uria eventual elección,
también por el hecho que yo flo eÍ^
capitular.

¿Cómo vivió los primeros momentos
de ser elegido Maestro General?

Tengo que decir, que durante el Capítulo
mi pensamiento vino muchas veces a Bar-
celona, acompañado de la oración, pero
no me 'tmagtné que vendría como elegido.
Una cosa era ser candidato de tu Provincia
y otra muy distinta ser elegido. Agradecr-
miento a Dios y a los hermanos por la
conltanza que han depositado en mí, aun-
que no me siento merecedor de esta
elección.

¿Qué ha dicho a la Orden y a la
Familia Mercedaria el Capítulo
General de Barcelona?

Cada Capítulo, es la expresión máxima
de una fraternidad, es el instrumento del
cual se sirve el Espíritu Santo, para renovar
mentalidades y cotazofles de los llamados
y empujarlos adelante en la línea del
carisma dado al fundador. Tal ha sido
también nuestro último Capítulo cele-
brado en Batcelona el pasado mes de
mayo 2004. "Tiempo de júbilo", ha sido
llamado este acontecimierito en el mensaje
final enviado a la Orden y a \a Famllia
Mercedaria. "Los mercedarios somos
enviados por la Santísima Trinidad a tr vés
de María, Madre de ia Merced, pata
encarnarnos en el pueblo cautivo, esclavo
y oprimido, siguiendo el modelo del
Santísimo Redentor que, al hacerse
hombre, nos visitó y redimió".

I
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ORDENACIóT.¡ O¡ FR. HECTOR FLORE'

Laparoqita mercedaria de Nuestra Señora del Carmen de la ciudad de San

Juan de los Morros, en Venezuela, el día 17 de julio de 2004 se vistió de fiesta,
se vivió un inmenso gozo por la ordenación sacerdotal del joven Fr. Hector
Flotes Ojeda. Fr. Hector recibió la ordenación por la imposición de manos
de Mons. Ulises Gutiérrez, obispo mercedario de Carora.LaYicaita Merce-
daria de Venezuela, la famüa Flores-Ojeda y la comunidad parroquialhan
vibrado de alegria porque este joven de treinta años de edad ha reiibido el
ministerio del orden para serücio del pueblo de Dios. Este día le acompañaron
diez religiosos mercedarios delavicaÁa y de la provincia hermana mercedaria
de Méico. Fr. Flector, en las palabras que dirigió alfinal de la celebración,
dio gracias a Dios, a nuestra Madre, por el don de la vocación mercedaria y
sacerdotal, y a todas las personas que en su camino al sacerdocio 1e han
ayudado con su oración y con su presencia, de manera especial alos mer-
cedarios que con su testimonio le animaron 

^ 
consagraLt su vida en la Merced.

Al día siguiente en la iglesia filial de la Santa Cruz de Camoruquito celebró
su primera misa solemne rodeado de sus paisanos y de miembros de la
Renovación Cansmáúca, dentro de la cual el P.Hector descubrió su vocación
mercedatia.

FAMILIA MERCEDARIA
'AN 

RAMóN

r

S

Explique a nuestros lectores qué
misión tiene el Padre Maestre General
de la Orden.

El encargo de Maestre General conlleva
esencialmente la misión de animación de
la vida religrosa, pastoral y carismática de
laFamt\a mercedaria. Se trata de un servi-
cio de máxima importancia a la Comuni-
dad. Antes de ser personas llamadas al
apostolado nosotros somos personas
llamadas por Dios con la única finalidad
de la santidad. Dios quiere que sean santos
los que llama ahacer parte de su famüa.
Mitarea es exactamente la de hacer brillar
siempre delante de los ojos de todos el
gozo y \a belleza de ser santos.

¿ A qué compromiso nos invita este
último Capítulo de Barcelona?

Remachando las finalidades de la Orden,
siempre vivas y eficaces, el Capítulo ha
Tanzado ei compromiso de reforzar 7a

unión que debe unir todala Familia Mer-
cedana, desde el punto carismático y afec-
tivo. Todos unidos, reügiosos, religiosas
y laicos, podremos expresar mejor Ia
originaüdad de la idea carismátsca de \a
liberación de la esclavitud y de toda ex-
presión a todo nivel.Jesús es el übertador
de toda la humanidad; nosotros los Mer-
cedarios somos los que apJicamos en el
tiempo y en la historia la iiberación y la
Jibertad, así como la Providencia Divina
nos da a comprender en las concretas
situaciones que se nos presentan.

¿Qué deseos, esperanzas tiene para
toda la Familia Mercedaria?

El augurio que puedo dirigir a mt y a
toda la Familia Mercedaria, y que asumo
también personalmente, es el de ser capaz
de individuar los hermanos en dificultad
de vivir su propia fidelidad a Jesús, a su
Evangelio y alalglesia y podet intervenir
también de una m^flera generosa, dando
la üda, para que esos hermanos que üven
varias situaciones de opresión no pierdan
el don de la fe que ha hecho de cada uno
de nosotros auténticos hijos de Dios.

IJna vez más somos llamados a ser
Merced de María Sanusima.

Agustín, en la Regla que también
nosotfos profesamos, dice que "amar

a Dios" es la primera obligación
parala cual nos encontramos eri
comunidad. No siendo constirui-
dos en graira también nosotros

corremos el riesgo de perder-
nos efltre las dificultades

de la vida y de no te-
ner siempre delante

el objetivo inicial y
fundamental.

Es mi tarea, pues,
1o de tener vivo
en todos los het-
manos la finali-
dad fundamen-
tal de nuestra
consagración
especial a Dios
y a su santa
Iglesia.

CAPíTULO PROVINCIAL
MERCEDARIA' MI'IONERA'
DE BARCELONA

De112 a119 de julto se han reu-
nido en Zangozalas25 capinia-
res, presididas por la Superiora
General, M^ Luisa Catrión,para
celebrar el XII Capítulo Provin-
cial. Fue precedido por un día
de retito dirigido por el P. Ale-
j andro F ernández B anaj ón.

El nuevo Consejo Provincial lo
forman: Mu Concepción Fer-
nández Fuentes, Superiora Pro-
vincial; - Dolores BayonaGtan-
noni, Vicaria; M" Consuelo
Beseler Sisniega, Secretaria;
Montserrat Doménech Pradell,
Delegada de Enseñanza, Misio-
nes y Obras Sociales; y M" Pilar
Alvarez-Ugena Calvo, Delegada
de Promoción de Vocaciones y
Formación.

Un segundo oño, del 4 ol lO de julio
la fomilio mercedorio - rel¡g¡osos,
relig¡oror y loicos- se hq reun¡do en
el monorterio de El Olivor (Estercuel)
p<rrc tener uno6 díos de retiro y oro-
ción. Pqrticiporon 25 personos que
dirigidos por Femondo Ruiz (merce-
dario de Arogón), Mercede¡ Guldrís
(religioso de lo Orden) y Vicente
Rubio (loico mercedorio) hon ido
desgronondo los bienoventuronzqs
en dqve mercedor¡o y liberodoro.

puEBLA" MEXTCO

El 1 de agosto S7i11iam, Vcente,
Eduardo y Marco, delaYicaría
de Venezuela de nuestra Pro-
vincia de Aragón, iniciaron el
noúciado en Puebla, junto con
otros novicios de la Provincia
mercedaria de México. Presidió
la ceremonia el P. Osvaldo Vivar,
Provincial de México.

Eldío 3l de ogorto el rontuorio de
Son Romón re volvió o convert¡r en
centro de peregrinoc¡ón. Ciento¡ de
peBonot visitoron el sqntuqrio, reo-
lizoron los típicos tres "tombs" onte
los reliquios de sqn Romón y port¡-
c¡poron en lq eucoristío. E¡te oño, lo
miro mqyor deldíq 3l lo presidió el
Vicorio Generolde lo Diócesir, ocom-
poñodo por el P. Provinciol, el Rector
del Sontuqrio y vorios socerdotes
mercedor¡$ y de lo comqrco.

vERfN, ORENTE (E'PAÑA)

El 15 de agosto, Quino, Luis,
Enrique y Guillermo de la Pro-
vincia de Castilla y Paco Pa-
lomates de la Provincia de
Arag6n, iniciaron el noviciado
en Verín. Presidió la Eucaristía
el P. Alejandro, Provincial de
Castilla acompañado por el P.

Flotencio, Prolrncral de Aragon.
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pRovEcro ñ libertqd

HABLAMO' CON EL
P. GIOVANNINO TOLÚ
Moe¡tre Generql de lq
Orden de lq Merced

El Capítulo Genetal celebrado err mayo
en la ciudad de Barcelona, cuna de la
Orden de la Merced eligió para \a
responsabilidad de Maestre General,
sucesor de San Pedro Nolasco, al Rvdmo.
P. Giovannino Tolú, rel-igioso de la pro-
vi¡cia Romana dela Orden de la Merced.
El nuevo Maestro General tiene 65 años
y antes de ser elegido para este cargo era
Superior y Rector del Santuario de Bonaria
(Caghair) y Postulador General.

P. Giovannino, ¿cómo nació su
vocación mercedaria?

Nací el 16 de septiembre de 1939 en
Elmas. provincia de Cagüari en Cerdeña
(Italia) en el seno de una fami\a sencilla,
profundamerite cristiana, siendo el sépti-
mo de ocho hijos, cinco varones y tres
mujeres. Mis padres se llamaban Efísio y
Narcisa. Mi padre aprendró a Teer hacia
los 60 años mientras que mi madrehabía
hecho la pÁmara,leía y escribía correcta-
mente. Ambos nos inculcaron los sanos
principios de la educación y los principios
fundamentales de la fe cristiana. En el se-
no de mi farntlia se palpaba un gran amor
a Dios y una devoción fiiial a la Vrgen.
De esta famlha el Señor se escogió dos
vocaciones religiosas, una de las Siervas
de la SagradaFamllia y yo mercedario.

Entré en el convento mercedario de Nues-
tra Señora de Bonaria, en Cagltari,
a los 11 años. Allí hice el posnrlan-
tado, el noviciado y la primera
profesión. En la Basflica de Bona-
ria recibí también la ordenación
sacerdotal el4 de julio de 1965.

{rü

desde lq generosidqd pRovEcro iñ libertqd

Al momento de la celebración del último
Capítulo General ejercía por segunda vez
en este Santuario mainno el encargo de
superior y párcoco y estaba todo ocupado
en otras muchas cosas que las que podían
pertenecer er1 uria eventual elección,
también por el hecho que yo flo eÍ^
capitular.

¿Cómo vivió los primeros momentos
de ser elegido Maestro General?

Tengo que decir, que durante el Capítulo
mi pensamiento vino muchas veces a Bar-
celona, acompañado de la oración, pero
no me 'tmagtné que vendría como elegido.
Una cosa era ser candidato de tu Provincia
y otra muy distinta ser elegido. Agradecr-
miento a Dios y a los hermanos por la
conltanza que han depositado en mí, aun-
que no me siento merecedor de esta
elección.

¿Qué ha dicho a la Orden y a la
Familia Mercedaria el Capítulo
General de Barcelona?

Cada Capítulo, es la expresión máxima
de una fraternidad, es el instrumento del
cual se sirve el Espíritu Santo, para renovar
mentalidades y cotazofles de los llamados
y empujarlos adelante en la línea del
carisma dado al fundador. Tal ha sido
también nuestro último Capítulo cele-
brado en Batcelona el pasado mes de
mayo 2004. "Tiempo de júbilo", ha sido
llamado este acontecimierito en el mensaje
final enviado a la Orden y a \a Famllia
Mercedaria. "Los mercedarios somos
enviados por la Santísima Trinidad a tr vés
de María, Madre de ia Merced, pata
encarnarnos en el pueblo cautivo, esclavo
y oprimido, siguiendo el modelo del
Santísimo Redentor que, al hacerse
hombre, nos visitó y redimió".

I
'l^
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ORDENACIóT.¡ O¡ FR. HECTOR FLORE'

Laparoqita mercedaria de Nuestra Señora del Carmen de la ciudad de San

Juan de los Morros, en Venezuela, el día 17 de julio de 2004 se vistió de fiesta,
se vivió un inmenso gozo por la ordenación sacerdotal del joven Fr. Hector
Flotes Ojeda. Fr. Hector recibió la ordenación por la imposición de manos
de Mons. Ulises Gutiérrez, obispo mercedario de Carora.LaYicaita Merce-
daria de Venezuela, la famüa Flores-Ojeda y la comunidad parroquialhan
vibrado de alegria porque este joven de treinta años de edad ha reiibido el
ministerio del orden para serücio del pueblo de Dios. Este día le acompañaron
diez religiosos mercedarios delavicaÁa y de la provincia hermana mercedaria
de Méico. Fr. Flector, en las palabras que dirigió alfinal de la celebración,
dio gracias a Dios, a nuestra Madre, por el don de la vocación mercedaria y
sacerdotal, y a todas las personas que en su camino al sacerdocio 1e han
ayudado con su oración y con su presencia, de manera especial alos mer-
cedarios que con su testimonio le animaron 

^ 
consagraLt su vida en la Merced.

Al día siguiente en la iglesia filial de la Santa Cruz de Camoruquito celebró
su primera misa solemne rodeado de sus paisanos y de miembros de la
Renovación Cansmáúca, dentro de la cual el P.Hector descubrió su vocación
mercedatia.

FAMILIA MERCEDARIA
'AN 

RAMóN

r

S

Explique a nuestros lectores qué
misión tiene el Padre Maestre General
de la Orden.

El encargo de Maestre General conlleva
esencialmente la misión de animación de
la vida religrosa, pastoral y carismática de
laFamt\a mercedaria. Se trata de un servi-
cio de máxima importancia a la Comuni-
dad. Antes de ser personas llamadas al
apostolado nosotros somos personas
llamadas por Dios con la única finalidad
de la santidad. Dios quiere que sean santos
los que llama ahacer parte de su famüa.
Mitarea es exactamente la de hacer brillar
siempre delante de los ojos de todos el
gozo y \a belleza de ser santos.

¿ A qué compromiso nos invita este
último Capítulo de Barcelona?

Remachando las finalidades de la Orden,
siempre vivas y eficaces, el Capítulo ha
Tanzado ei compromiso de reforzar 7a

unión que debe unir todala Familia Mer-
cedana, desde el punto carismático y afec-
tivo. Todos unidos, reügiosos, religiosas
y laicos, podremos expresar mejor Ia
originaüdad de la idea carismátsca de \a
liberación de la esclavitud y de toda ex-
presión a todo nivel.Jesús es el übertador
de toda la humanidad; nosotros los Mer-
cedarios somos los que apJicamos en el
tiempo y en la historia la iiberación y la
Jibertad, así como la Providencia Divina
nos da a comprender en las concretas
situaciones que se nos presentan.

¿Qué deseos, esperanzas tiene para
toda la Familia Mercedaria?

El augurio que puedo dirigir a mt y a
toda la Familia Mercedaria, y que asumo
también personalmente, es el de ser capaz
de individuar los hermanos en dificultad
de vivir su propia fidelidad a Jesús, a su
Evangelio y alalglesia y podet intervenir
también de una m^flera generosa, dando
la üda, para que esos hermanos que üven
varias situaciones de opresión no pierdan
el don de la fe que ha hecho de cada uno
de nosotros auténticos hijos de Dios.

IJna vez más somos llamados a ser
Merced de María Sanusima.

Agustín, en la Regla que también
nosotfos profesamos, dice que "amar

a Dios" es la primera obligación
parala cual nos encontramos eri
comunidad. No siendo constirui-
dos en graira también nosotros

corremos el riesgo de perder-
nos efltre las dificultades

de la vida y de no te-
ner siempre delante

el objetivo inicial y
fundamental.

Es mi tarea, pues,
1o de tener vivo
en todos los het-
manos la finali-
dad fundamen-
tal de nuestra
consagración
especial a Dios
y a su santa
Iglesia.

CAPíTULO PROVINCIAL
MERCEDARIA' MI'IONERA'
DE BARCELONA

De112 a119 de julto se han reu-
nido en Zangozalas25 capinia-
res, presididas por la Superiora
General, M^ Luisa Catrión,para
celebrar el XII Capítulo Provin-
cial. Fue precedido por un día
de retito dirigido por el P. Ale-
j andro F ernández B anaj ón.

El nuevo Consejo Provincial lo
forman: Mu Concepción Fer-
nández Fuentes, Superiora Pro-
vincial; - Dolores BayonaGtan-
noni, Vicaria; M" Consuelo
Beseler Sisniega, Secretaria;
Montserrat Doménech Pradell,
Delegada de Enseñanza, Misio-
nes y Obras Sociales; y M" Pilar
Alvarez-Ugena Calvo, Delegada
de Promoción de Vocaciones y
Formación.

Un segundo oño, del 4 ol lO de julio
la fomilio mercedorio - rel¡g¡osos,
relig¡oror y loicos- se hq reun¡do en
el monorterio de El Olivor (Estercuel)
p<rrc tener uno6 díos de retiro y oro-
ción. Pqrticiporon 25 personos que
dirigidos por Femondo Ruiz (merce-
dario de Arogón), Mercede¡ Guldrís
(religioso de lo Orden) y Vicente
Rubio (loico mercedorio) hon ido
desgronondo los bienoventuronzqs
en dqve mercedor¡o y liberodoro.

puEBLA" MEXTCO

El 1 de agosto S7i11iam, Vcente,
Eduardo y Marco, delaYicaría
de Venezuela de nuestra Pro-
vincia de Aragón, iniciaron el
noúciado en Puebla, junto con
otros novicios de la Provincia
mercedaria de México. Presidió
la ceremonia el P. Osvaldo Vivar,
Provincial de México.

Eldío 3l de ogorto el rontuorio de
Son Romón re volvió o convert¡r en
centro de peregrinoc¡ón. Ciento¡ de
peBonot visitoron el sqntuqrio, reo-
lizoron los típicos tres "tombs" onte
los reliquios de sqn Romón y port¡-
c¡poron en lq eucoristío. E¡te oño, lo
miro mqyor deldíq 3l lo presidió el
Vicorio Generolde lo Diócesir, ocom-
poñodo por el P. Provinciol, el Rector
del Sontuqrio y vorios socerdotes
mercedor¡$ y de lo comqrco.

vERfN, ORENTE (E'PAÑA)

El 15 de agosto, Quino, Luis,
Enrique y Guillermo de la Pro-
vincia de Castilla y Paco Pa-
lomates de la Provincia de
Arag6n, iniciaron el noviciado
en Verín. Presidió la Eucaristía
el P. Alejandro, Provincial de
Castilla acompañado por el P.

Flotencio, Prolrncral de Aragon.
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pRovEcro iñ libertqd

MARCHA DE LA
LIBERTAD

CAMINAR EN
TU NOMBRE

Con estqs polobros, con este lemq,
hemos querido identificor este oño
nuestro Morchq de lq Libertqd. Vq
son 10 ediciones, muchos ióvenes
hon ido tronsitondo montes, cru-
zqndo riqchuelos y sintiéndose pe-
regrinos de lq vido, siempre en
comino. Por tierrqs de Teruel o de
Torrqgono. Este qño 64 personos
hqn tomqdo porte en lo Mqrchq.
Entre qdolescentes, monitores, reli-
giosos y cocineros.

Desde Alcoñiz hqstq el Convento
del Olivqr: Alcoñiz-Torrevelillo;
Torrevelillq'Lo Ginebrosq; Lo
Ginebrosq-Mos de lqs Motos; Mos
de los Motos-Costellote; Costellote-
Molinos; Molinos-Convento del
Olivor. Desde el t4 ql 22 de julio.
lóvenes provenientes desde Bqrce-
lono hosto Volencio. Desde el llono
hosto el monte. Desde lq comodi-
dod hqsto descubrir el vqlor del
cominor juntos, cerconos y solidorios.
Desde lo moñonq hostq lq noche.

Siempre es unq experiencio inol-
vidoble, sobre todo poro los mós
jóvenes y los que porticipqn por
primero vez: lq Bendición del
Peregrino en el Monosterio de los
Dominicos de Alcqñia lo llegqdo ol
Convento del Olivqr, con lq cele-
broción de qcogido en los puertos

de lq lglesiq, elconto de los sqlmos,
y lo subido olComorín de lo Virgen
o dqrle un qbrozo, porque Ellq nos
ho ocompoñodo y guiqdo en el
comino; lq Eucoristío de conclusión
(eron yq mós de lo uno y medio de
lo modrugodo cuqndo se termi-
nobo) en un morco estupendo, ilu-
minqdo como en lqs ocqsiones so-
lemnes, lo iglesiq del Convento, con
lo imogen de Sonto Moríq presi-
diéndolo todo; lo olegríq de los
cqntos, lq cenq finol, y lq fiestecillo
(hosto ver nocer el sol).

Cuondo el dío22los outobuses nos
recordobon que debíomos volver q
cqso, uno porte de nuestrq vido,
por lo menos ocho díos se hobíon
quedodo entre los montes del Bojo
Arogón, pero sin dudq, muchos omi'
gos, muchos horqs de silencio, olgu-
nq que otro ompollo, pero sobre
todo mucho juventud, olegrío e
ilusión puestos en codo pisqdq. No
hoy poso en bolde, sise comino en
lo buenq dirección.

Muchqchos, ¡BUEN CAMINO!

P. Jl¡nolc Angl6t

PRovEcro iñ libertqd desde lo sociedqd
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MARíA, -
HOY EN DIA

culat o, al menos, peculiar. Lo
mercedario es, por natataleza,
manano. Y el mercedariq tam-
bién. Lo cual quiere decir
-aunque eso a algunos no aca-

be de convencedes- que ha de
ser defensot de todo lo que
tenga que ver corl la madre de

Jesús. Una defensa -insisto-
que se transforma en esencia
de una espirirualidad mariana,
Tamercedana. Pero una defen-
sa consentida y asentida, res-
ponsable y razonable. Y es que
el marianismo de por sí, sólo
tiene sentido si va unido a una
cuestión tan obvia como el
mismo evangelio y su mensaje.

¿De qué serviría defender a

ulrranza sin más criterio que
la obsesión, todo lo relativo y
relacionado con María por
aquello de querer ser más ma-
dano que MaÁa; si después, se

pasan por alto los mensajes
capitales del evangeüo?

El anuncio del Reino de los
Cielos, de la vida eterna, del
más úlá, de \a fuateridad uni-
vetsal, del amor, de la solida-
ddad, y todo lo demás ha de
ser leído en clave marana.Lo
contrario conduciría a 7a ñoñe-
ria aferrlinada de 7a obsesión
piadosa y desencantada de la
búsqueda de una maternidad
virtual. María de la Merced es

algo más que una mamaíta a

la que nos encomendamos en
nuestras oraciones antes de
irnos a dormir. María de la
Merced es esencia de la exis-
tencia mercedaria. Es la mujer
del Magníficat que derriba del
trono a los poderosos, enaltece
a los humildes, a los hambrien-
tos colma de bienes y a los
ricos los despidevacíos (COM,

f . Se me arrtoia,ésta,lamejor
descripción de la Merced ma-
riana. Más interesante que la
de las manit¿s juntas y los péta-
los de tosa a los pies.

Las Constituciones merceda-
rias (las actuales, las anteriores,
y todas desde las primeras) han
sabido presentar con acierto
el caráctet mariano de la
Orden. A través de ellas, el
mercedario asume su condi-
ción de consagración dentro
de la Iglesia. Pero también
gracias a ellas, se da cuenta de
la trascendencia que grrarda en
su misión redentora el hecho
de tener como telón de fondo
la imagen deMaria sufiiendo,
también, a los pies dela craz.
Yalgan como ilustración las
p alaltas cons titucionales : "En
nuestra otación, los merceda-
rios vivimos la presencia de
Maria,la Madte de Jesús que
preside e inspira nuestra plega-
riay con Ella -que <sobresale
eritre los humildes y pobres
del Señoo> glorificamos aDios
e imploramos sus miseri-
cordias para los opdmidos,
alabamos su justicia con los
poderosos, y tratamos f. i-i-
tarla en su unión con El en el
ofrecimiento de la propia vida"
(coM,73).

Manade la Merced tiene con-
notaciones de personalidad
fuerte, de madarez, de equiJi-
brio. No es r,rna imagen inesta-

La Merced es una de las pocas
Ordenes Reügiosas marianas
-en su ampJio sentido-. Aquí
consideramos a María como
cofu ndadora, p artictp e, i-p"l-
sora, promo tota, inspitadota,
auspiciadora -¿sigo?-. Vamos
qaeMaria, con el apellido de
Merced, forma parte de la
quintaesencia de 7a identidad
mercedaria. No hay más que
ver el título de la Orden o
famllta mercedaria p^ra caer
en la cuenta de lo que estoy
diciendo.

Claro que María -en este caso,
de la Merced- es, además de
un tíhrlo, vn^ t^zón de ser que
infunde un estilo de vida parti-

ble, desenfocada, debiütada.
Eso pertenece a otro tipo de
espititualidades de otros
tiempos y espacios. HoyMaría
de la Merced es la que da cuer-
po y ñrcrza a todo lo merce-
dario. Autenticidad, etrttega,
compromisq seriedad, sobrie-
dad, son los nuevos adjetivos
que deberían entrat a formar
parte de las letaruas del rosario
mercedario. Lo cual traducido
al román paladín, equivale a
recuperar la esencia de su ser
y existencia en las tradiciones
del Nuevo Testamento. María
es la esclava del señor, la que
efltfega su vida panponet al
servicio de toda la humanidad.
María es la pdmera mercedana.
No en vano tiene el título de
"Redentora de cautivos" aun-
que eso, a algunos, tampoco
les guste mucho ofulo.

ffi
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FRAY ANDRE'
GARRIDO
BIENAVENTURADO

Lo llamaron Lirio de los valles,
por su inocencia candorosa y
su caridad desbordante.

Yo lo titularía el bienaventu-
rado, porque su vida fue reali-
zación cabal de las ocho pro-
puestas para la felicidad que
Cristo fotmuló en el Monte.
Ftay Andrés fue bueno. Fluía
de su persona la compasión,
y la mansedumbre, y la miseri-
cordia, y pvreza.

Nació en Yallada, Valencia, el
29 de noviembre de 1665. Bau-
izado al tercer día, fue crecien-
do en estatuta, gracia y sabidu-
ría. Tuvo por primer maestro
al cura de su pueblo, mosen
Félix, uno de esos clérigos que
exprimían el breüariq los dási-
cos y los santos Padres.

A los quince años, avalado por
un tío suyo mercedario, ingre-
só en la Merced, domesticados
ya ellatin, el gnego y las huma-
nidades. El 1B de junio de 1679
vestía el hábito en Santa María
de El Puig. Y cumplido justo

elplazo mínimo, un año y un
día, pues su vocación no deja-
ba lugar a dudas, el 19 de junio
de 1680 ante el altar delaMa-
dre de Dios, patrona del reino
de Valencia, con voz firme y
voluntad segura expresó su
decisión absoluta de vivir para
Dios y la caÁdad al estilo mer-
cedario.

Se dedicó luego al estudiq tres
años de artes y filosofia, cuatro
de teología, tabajando mucho
y dutmiendo poco, sobre tabla
y cubierto con una pobre man-
ta. Mientras se iniciaba en las
experiencias místicas y cultiva-
ba las asperezas de los a)'unos,
el cilicio, las disciplinas; esas
taÍezas que hoy resultan tan
chocantes. Fue ordenado pres-
bítero el 22 de diciembre de
1686 enla catedral de Valencia.

Pasó un tiempo enJátiva. Los
superiores 1o veían idóneo pora
la docencia, así que le hicieron
opositar a cátedta, poniéndole
a enseñar filosofía y artes en
el convento de Elche, en lo
que anduvo desde 1690 a1,694.
Instruía en los saberes de Ads-
tóteles y de santo Tomás; pre-
ücaba sermones subümes; se
quedaba arrobado a media
misa; se cuidaba de los pobres
hasta compartir con ellos su

ración comunitaria; si los cam-
pos ilicitanos rz,biaban de sed,
salía con los niños en proce-
sión de togativas, y Llovía, tal
vez por mera casualidad.

El 19 de mayo de 1694 fue
mandado a Orihuela, p^r^res-
ponsabiüzarse de la formación
de los mercedarios jóvenes y
desde 1695, previas rigurosas
oposiciones, enseñar teología.
En 1 699, porque llevaba largos
años de estudio y de insmuc-
ción, le instituyeron presenta-
do; aunque a é1 le resbalaban
todos los títulos y cargos, sabía
amoldarse a lo que se llevaba.
En 17 02 le fue encomendado
el gobierno de la casa onolana,
rigiéndola hasta el30 de mayo
de 1705 con arnor y en humil-
dad. Entre 1707-1.71,0 estuvo
en la ciudad de Valencia, rector
del colegio de San Pedro
Nolasco, más servidor que
gobernante, más dispuesto a
lavar los pies a los reügiosos
que a lucir enseñas. El 22 de
mayo de 1710 conseguía übe-
rarse del tectotado, demasiado
nimto para tales cumbres, pa-
sando aJáiva como humilde
y obediente conventual. Mas
no pudo sustraerse al encargo
capitula¡ que el 7 de abril de
171,8 lo constituyó comenda-
dot setabens e hasta 1,7 2L

Y ya no se movió deJátiva. Su
dedicación pasaron a ser los
encarcelados, los pobres, los
gitanos, los campesinos... Tam-
bién los ricos, que de nadie
hacía ascos, si buscaban a Dios.
No lo buscaba, pero su paso
eÍavn reguero de gracias de
Dios. Porque amaba efltraña-
blemente, hasta el punto de
rcgúat su cama, dar su comid4
cuidar a los enfermos más mí-
setos, el Señor lo usaba como
instrumento de su amor. Igual
curaba caballerías o gusaflos
de seda, como multiplicaba los
alimentos, hacía brotar manan-
tiales, conjuraba tempestades,
controlaba a los estorninos
que asolaban los oJivares, satis-
facía el antojo de una embara-

zaba, profetizaba, percll>ía
acontecimientos distantes, leía
las conciencias. Cosas increí-
bles, que nos cuentan quienes
las vieron stn tazones pata
'tnventat nada.

El Señot premió su buen
hacer, como lo suele hacer con
sus mejores arnigos, santifi-
cándolo con el sufrimiento, de
atroces dolores de artritis, de
cólicos nefríticos, de inmoviü-
dad. Mas seguía, medio arras-
trándose, yendo a donde podía
hacer el bien.

El 23 de febrero de 17 28 fdle-
cía enJánva. Lo que nos cuen-
tan es increíble. La noticia co-
rrió raada por todo Jáava, a
pesar de ser medianoche, el
pueblo invadió la clausura del
convento, afanoso de tocat su
cuerpo y apoderarse de algo
que le hubiera pertenecido.
Llegó un pelotón de soldados
para custodiar el tumulo, pero
también los dieciocho cabos
sustraieron parte de su hábito.
Fue entertado con artimañas,
porque el pueblo quería impe-
dirlq siguiéndose un novenario
de funerales a corgo de las dis-
tintas comunidades reJigiosas
de Játtva. Todo acompañado
de loor de santidad y signos
maravillosos.

Fue doctísimo, pero muyllano
y humilde, tan risueño y alegte,
que siempre llevó la risa en los
labios. Tenido y venerado de
todos por santo, su nombte
sigue aún hoy suscitando rezos
y ejemplaridad enla com^rca
deJáúva, donde le llaman con
el nombte famlliat de pate
Presentat. El27 de febrero de
2004 el arzobispo de Valencia
Agustín Gatcía-Gasco Vicente
abrió en Yallada su causa de
canonizaciín, de la que el
padre Juan Devesa Blanco es

vicepostulador. Sus innumeta-
bles devotos anhelan vedo
pfonto en los altares.
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PRovEcro iíilibertqd

v MERCEDARIO'
EtrlFLffilrlCU\

En 1956 lo¡ mercedorios son llo-
modo¡ o dirigir unq estructuro
poro lo ocogido de los liberodos
de lo córcel.

En 1986 rcn invitodor o preporor
uno ccrro poro uno ocogidq ur-
gente y seguro de los menores
en dificultod.

En 1989 qbren uno cosc¡ poro
menores donde, de ocuerdo con
el nuevo Código Penol, pueden
descontor lo peno en olterno-
tivos q lq córcel.

Son tres de los etopo: fundo-
mentqler del comino de liberq-
ción que los mercedorios hqn
o<perimentodo en estor 50 qñot
en Florenciq.

Dentro de estos etopos se ho
de¡onollqdo el opostolodo mer-
cedorio que ho llevodo tombién
o lo experimentoción de qlojq-
mientos protegidos poro oque-
llos que, unq vez fuero de lo
estructuro, tienen todovÍo lo
necesidod de experimentorse.

Finolidod de lo ocogido: rer
operodores de justicio poro que
los mós pobres no seon con-
denodor o lo merq lucho por lo
supervivencio, ol hombre o o lq
violencio. Poro reolizor esto el
mercedorio ercoge: rcr compo-
ñero del oprimido (e¡clovo) en
su esfuerzo de liberoción.

Los nuestros son huéspedes con
vidos prendidss de un hilo: de
sqlud, de proyectq de dignidod.
Personqs sin escolqrizqción, sin
ocupoción, con ontecedentes
penoles. Morginodos de lq
economío, del derecho, de lo¡
relociones, de lo copocidod de
creor significodo.

Hoy, lo presencio de fo¡ hermo-
nos oyudodos en este comino
de recuperoción de lo propio
personolidod er muy voriodq.
Nos encontrqmor con menore5
y odultol con los diver;os pro-
blemóticqs de perturboción:
córcel, excqrceloción, obondono
fomilior y sociol... Son rechozo-
dos por los diveno¡ esclqvitudes
de hoy: qlcohol, drogo, refu-
giodos, clondestinos,..

En los diversos estructuros de
ocogido ron hospedodot cerco
de uno cincuentenq de perso-
nqs. Pqro codo huésped, seo
molror o menor, viene ocordqdo
un progromo individuol: teró
su cqrtq de identidqd que lo
ocompoñoró hqsto su morcho,
cuqndo estoró preporodo poro
qfrontqr personolmente su
comino,

Un equipo de penonos lo ocom-

poñoró en este vioje, pero ¡eró
riempre el Podre Mercedorio lo
figuro de rebrenciq en erte mo-
mento ¡mportqnte de su vido,

Lq construcción del progromo
ocordodo estó jolonodq de res-
ponsobilidodes personoles y
comunitorios que evidencioróo
poco o poco, rur copocidodes y
sus posibilidoder poro unq vidq
distinto. El estudio de lo recursos
di¡ponibles en el territor¡o, com-
potibles con sur copocidode¡ y
posibilidodes de occión, ocupon
provechosomente el primer pe-
riodo de qcogido.

El funcionqmiento del progro-
mo viene verificodo, informol-
mente o trovés del recorrido, y
tombién con qnólisis mós es-
tructurqler, en los cuqles viene
octuolizodo y eventuolmente
modificqdo o lo luz de nuevqs
necesidode¡ o recurso¡, Lqs di-
venos estructuror persiguen los
mismos finolidqdes operondo
en diversqs situqciones de lo
vido.

EL OA5I5

"El Oqsis" ocoge odultos prove-
nientes de Io¡ divenos morginq-
lidode¡: córcel, qlcohol, drogo,
colle. 5e propone estqr otento
q los individuolidodes que se
er,ridenciorón o trová de lq vido
de grupo, resoltqndo y recupe-
rondo los cuolidodes penonoles
perdidos u olvidodo¡ en el pe-
riodo de esclqvitud. Puntos
fundqmentqles del proyecto de
recuperoción: lo convivencio, los
bienes comportidos, lq orgoni-
zqción de lo cqso y lo porticipo-
ción qctivq en su gestión. El Oo¡is
viene ocogiendo constontemen-
te q 25 personos de medio.

CASA MARTINO
Llevodo felizmente o cumpli-
miento el progromo todo hu8-
ped debe regreror o su hogor
de origen. Tql vez no seo posible
por vorior motivos. Por ello ho
nocido Co¡o Mqrtino: uno ¡erie
de viviendos que, en pequeños
grupor, los exocogidos en el
Oosis gestionon outónomqmen-
te poro inicior osi groduqlmen-
te, lo propio reinserción en lo
¡ociedqd que deberío ocogerlos.

CENTRO MERCED

El Centro Merced es de ocogidq
inmediotq. Hq hecho historiq
por su originolidod. Acoge 12

menores que denunciqn dificul-
tqdes de convivencis con lo
fomilio de origen: fugo o obon-
dono de lo fqmiliq, refugiodos...
El Centro Merced ¡e dedico o
hospedor, en régimen de resi-
dencío, o menorer de edqdes
comprendidos entre lor 14 y los
18 oño¡ duronte el tiempo nece-
nrio poro lo solución del proble-

mo. Este periodo er qcordodo
con los Jervicio¡ Socioles del
territorio. Finolidod de lo per-
monenciol

- dsr unq inmedioto dhponibi-
lidod poro lo ocogido del
menor,

- ob¡ervor ol odolescente poro
unq rucesivcr y definitivo inter-
vención, orgonizor un pro-
yecto educotivo y, poro los
extronjeros, hocer los gestiones
necesorios poro lo obtención
de los documento¡.

CENTRO DON
ZENO SALTINI

El Centro Don Zeno Soltini es
uno pequeño comunidod que
puede ocoger ho¡to I menoret
voroner, expuestos o pro-
cedimientos penoles. Lo edod
de odmisión de los menores estó
comprendido entre los 14 y los
18 oños y el servicio de qcogidq
no prevé eltrctqmiento de me-
nores con problemos de
drogodependenciq. Los menores
del óreo penol llegon del lnstitu-
to Penql de Menores de Floren-
ciq (l.P.M.) o del Centro de
Primero Acogido del Ministerio
de Grociq y,usticiq (C.P.A.) de
Florenciq, qunque tqmbién lle-
gon de otros regiones. Finqlidod
de lq ocogido:

- soldqr cuentqs con lo Justicio,

- eloboror y llevor o cumpli-
miento un proyecto que lo
oleje de lq delincuenciq,

- moduror humqnqmer*e porcr
emprender interiormente un
vioje positivo.

Estos ¡on los voriqs vert¡entes
del ser mercedorio en Florenciq.
No nos preguntqmot y no que-
remor que nod¡e nos pregunte
el porcentoje de éxito. 5i se hu-
biero plonteodo este problemct
Pedro Nolosco ni siquiero hobríq
iniciodo su obro. Unico esperon-
zo: que muchos, si no todos, re-
cobren el gozo de viui[ oquel
gozo redescubierto o lo luz del
cori¡mq mercedorio,

iCuóndo podró coger su equi-
poje y cominqr en oquel mundo
uno vez perdido? Seró el mismo
rujeto el que tomoró concienciq
del comino hecho y tendró el
corqje de decine o sí mirmo gue
estó preporodo pclrct uncr nuevo
experienc¡q en lq vido. No Po-
dró olvidor lo figurq del Podre
Mercedqrio que con durezo,
inflexibilidod, pero tqmb¡én con
tonto omor, le ho qyudqdo q
rede¡cubrir el grqn volor de su
vidq. Este y sólo este es el subli-
me menroje de Pedro Nolosco.

lo generoridod [o4]

HABLAMO' CON EL
P. GIOVANNINO TOLÚ
MAE'TRE GENERAL

lq iuventud [06I

CAMPAMENTO INFANTIL
MARCHA DE L/A LIBERTAD
CAMINAR EN TU NOMBRE

lo fronterq

50 AÑOt
MERCEDARIOf
EN FLORENCIA

LA MERCED,
CALIDAD DE CARIDAD

Nada más lejos de mi intención que hacer un
iuego de palabras de algo tan sagrado para el
mercedario como es la Caridad. Por ser el cen-
tro de nuestra consagración religiosa quiero
invitar a reflexionar qué tipo de caridad está
reahzando el mercedario en pleno siglo XXI.

En nuestra sociedad, gastada por las pala-
bras, escuchamos desde diver-
sas tribunas de autoridad que
las personas tenemos que lograr
mayor "calidad de üda", "mayor
bienestaf", que no es otra cosa
que el "que yo viva mejof", "te-
ner más seguridades" y menos
pfeocupaclones.

¿La realidad?, que a m yor c -
lidad de vida de unos pocos,
más pobteza ), miseria de otros
muchos, esto es lo que me dicen mis hermanos
mercedarios que están en países de misión.
Pero... me pregunto, ¿sólo hablamos de calidad
de vtda? Y ¿por qué no hablamos de "calidad
de relaciones", "calidad de conversaciofles",
"calidad de compromisos", "de soüdaridad"...
y la bomba, yo quiero hablar de "CALIDAD
DE CARIDAD".¿Q.r. no vende mucho este
titr,rlar?, seguramente, pero sí que ha cont€iado
y motivado a miles de religiosos, religiosas y
seglares mercedarios que a lo largo de 786
años han entendido que había que apostar por
el amoq la caridad, pero además este compro-
miso había de set de calidad.

Unapalabn,la caridad, desterrada de muchos
escfitos ), documentos ptogresistas porque la
relacionan e identifican con el paternalismo,
asistencialismo y otros términos "limitadores
de la justicia social". Esta postura ha llevado
a tontzat sobre la generosa entrega de órdenes
religiosas, laicos v movimientos sociaies con
motivaciones profundas de fe. Manifestando
una frágil memoria histórica y olvidando que
durante muchos siglos de nuestra historia la
úntca caridad, justicia social y solidaridad ha
saüdo de estos movimientos reügiosos. ¡Y cui-
dado!, que este sentimiento de desterrar la ca-
ridad de nuestras actuaciones puede generar
un riesgo que ya apuntó Dostoievski cuando
dijo a un grupo de progresistas que abogaban
por una exigente justtcia social: "no tenéis ter-
nura, sólo tenéis justicia, por eso sois injustos".

La Merced, fiel a sus fuentes históricas, no
renuncia al término caridad, completado con

el de misedcordia y como nos dicen nuestras
primeras constituciones de 1,272 "Por l"a cual
obra de merced o misericordia, todos Los frai\es de

esta Orden de la Merced, estén siempre alegremente
dispuestos a dar sus uidas, si es menester, como
lesucristo La dío por nosofros". Pero también
riuestras constituciones actuales nos dicen "(los
mercedarios) impu|sados por la caridad, nos consa-
gtamos a Díos con un uoto particul,ar, en uirtud
del cual prometemos dar La uida como Cristo La

dio por nosotros... este cuarto ototo inspira todos
Los actos de su obra redentora 1 cualifica eL

cumplimiento de su misión dentro
de l.a lg\esía" (Const. N. 14 I 15).

Los mercedarios, viviendo la
Caridad de forma cohetente,
hemos sabido adaptatnos a los
tiempos que el siglo XXI nos pide
y practicando Ia caridad nos ha
llevado a luchar por la jusricia,
por la igualdad, por la iibertad,
por los derechos humanos, pues
son elementos que hacen de la
Candad Mercedaria nuestro Cuar-

to Voto, una "Caddad de Caüdad".

Y esta lucha se ha concretado en hechos
ciones concretas. que quiero comparrir
esta tribuna con todos nuestros lectores. En
el cuadro que acompaña a este artículo os pre-
sento obras y acciones concretas reahzadas
por los mercedarios de la Provincia de Aragón
en los últimos seis años. Detrás de todas estas

Córcele¡ otendido¡
Número de preror en ertqr córcele¡
(Equivole o todo lo pobloción penitenciorio
que hobío en loJ oños 90 en Espoño)

Goror y Pi¡o¡ de Acogidq pora Iiberto¡
Prero¡ qtendidot en eror pirol
Comedore¡ ¡ociole¡ en mi¡ione¡
Comidq¡ que re reporten dioriqmente
Porroquiol qtendido¡
tqntuorio¡
Niñor opodrinodor

38
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1.452

520

1.330
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5
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obras hay muchos religrosos, reJigiosas y laicos
comprometidos que, motivados por el espíritu
de la Merced, creen que es posible un mundo
mejor y diferente y que desde \a caridad
comprometida trabajan por la libertad y la
dignidad de las personas. Ellos son, y segura-
mente muchos de ustedes que están levendo
este escrito, los que han conseguido que la
Merced sea uria "CARIDAD DE CAIIDAD".
Que Nuestta Madre María de la Merced os
ilumine y proteja a todos.

i D. Florencio Ro¡ell6 Anellanc¡
Provinciqlde lo Merced de Arogón

y op-
desde
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